
1 tanta prisa, y tanta grita que subía la vocería al cielo apellidando México, Mé

2 xico, Chalco, Chalco, Aculhuacan, Tacuba, etcétera, conforme el pueblo que era y se

3 dieron tanta prisa que iban matando e hiriendo, sin prender a nadie, y los

4 capitanes Mexicanos les daban tantas voces a los pueblos de Texcuco,

5 Tacuba, Xochimilco que corriesen con gran prisa, y llegaron con tan gran

6 ruido que causaba espanto, y corrían los arroyos pequeños de sangre, y mul

7 titud de cuerpos muertos, que los traseros iban pillando, y resbalando

8 en la sangre  de los miserables de Teloloapan, y los principales de ellos des

9 de un cerrillo agrio dieron voces pidiendo misericordia y diciendo se

10 ñores Mexicanos cesen ya las muertes, que nos sometemos al Imperio

11 Mexicano: en estas tierras se hace el cacao, miel, algodón, mantas, chile,

12 pepita, y todo género de fruta, pues todos estos pueblos son de rosales y hu

13 ertas, y lo que nos mandares haremos. Dijoles Ahuitzotl ¿prometéis

14 de guardar y cumplir lo que habéis dicho y prometido? Tornaron a re

15 plicar que sin exceder un punto  lo guardaran y cumplirán. Hizo lu

16 ego Ahuitzotl audiencia y acuerdo con todos los Mexicanos capitanes

17 sobre ello, y habido el acuerdo, mandó cesar el combate entre todos los

18 capitanes, y luego entraron en el pueblo los principales y capitanes

19 y se fueron al palacio de ellos. Vinieron luego los indios de Teloloapan

20 y dieronles de comer cumplidamente, y les presentaron mazorca de ca

21 cao, frutas de todo género, y cantarillos de miel de abejas, y comenza

22 ron luego a venir fardos, o cargas de cacao, mantas, papel, mantas de

23 a cuatro varas muy ricas, pepita, chile en fardos, y dijeronle a Ahuit

24 zotl Rey, que el tributo que darían de cacao había de ser en cada un

25 año cuatrocientas cargas, y lo hemos de llevar cargado a los palacios


